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    Introducción


    ¡Hola! Gracias por darme la oportunidad de compartir contigo algunas ideas sobre la apasionante experiencia de construir y disfrutar de la convivencia en pareja. Mi único deseo es darle vida a tu matrimonio. Deseo animarte a visualizar soluciones si es que enfrentas una crisis conyugal. Deseo convencerte de que los mejores días de tu relación no están en el pasado, sino que están por venir y puedes visualizarlos ya.


    Este es un libro con herramientas para que tu matrimonio sea exitoso. Las verdades y principios que comparto contigo han transformado el mío y es mi deseo que también transformen el tuyo. Dios no creó el matrimonio para hacerte sufrir. Lo creó para que lo disfrutaras, y te aseguro que cuando termines este libro, tú y tu cónyuge tendrán una nueva esperanza.


    El matrimonio debe funcionar para que ganen ambos, marido y mujer. ¡Todos nos casamos para ganar! ¿Ganar en qué? En el amor, por supuesto. No conozco a alguien que desee perder en este juego del amor, y perdona que le llame juego, pero me refiero a la dinámica de una relación. Muchas veces estamos ganando en todo lo demás: profesión, educación y finanzas. En cada área alcanzamos nuestras metas y recibimos reconocimiento por nuestros logros. El jefe y los compañeros de trabajo hablan bien de nosotros, pero cuando pensamos en nuestro matrimonio, muchas veces nos invade el desánimo porque sentimos que en esa área estamos perdiendo, y nadie se casa para fracasar o soportar una vida miserable. ¡Todos nos casamos para gozar y disfrutar del amor!


    ¿Por qué esa sed de sentirnos amados? Porque es nuestra esencia. Como seres humanos, en nuestro ADN hay un vacío, una necesidad elemental que satisfacemos al relacionarnos y el matrimonio es una de las relaciones más importantes, en la que el amor es el oxígeno vital.


    Por eso, todo en el mundo tiene que ver con el amor. Las novelas, las revistas, las películas, las canciones, las noticias, todo, de alguna forma, se relaciona con el amor que buscamos y necesitamos, no porque seamos egoístas, sino porque anhelamos encontrar una persona que nos ame y a quien amar por el resto de nuestra vida.


    A pesar de que se habla tanto sobre el amor, ¿por qué parece tan difícil encontrarlo? Más aún, parece ser un misterio mantenerlo vivo después del matrimonio. Cuando deberíamos sentir que ya es parte de nuestra vida, vemos que el amor se va desmoronando conforme pasa el tiempo. Entonces nos preguntamos si es posible mantener un amor inquebrantable después de la boda, porque parece que lograrlo es un truco de magia, ya que en un momento está en nuestras manos y al próximo momento ha desaparecido. Yo también tuve esa sensación y logré superarla. Por eso, quiero contarte un poco de mi historia.


    El amor entre Ellie y yo empezó pequeño. Esa chispa, que se encendió con el simple cruce de miradas en un pasillo, fue lo que hizo que mi corazón palpitara o más bien crujiera como papita frita en aceite caliente. ¿Recuerdas la primera vez que viste a esa persona especial? ¿Puedes visualizar la primera vez que le sonreíste? Ese gesto abrió la puerta a una relación que creció, al punto de decir: “No puedo vivir sin esa persona, ¡finalmente encontré el amor!”. Pero conforme pasan los años, algunos terminan diciendo: “No sé si podré continuar con esta persona”. ¿Cómo es que algo que empezó tan bonito puede terminar tan mal?


    Responder esa pregunta es el propósito de este libro, que te brindará las herramientas indispensables para que el amor viva o reviva, según sea el caso. Cuando hay más preguntas que respuestas, el amor se muere; cuando hay más días tristes que felices, el amor se muere; cuando hay más gritos e insultos que palabras de cariño y ánimo, el amor se desvanece. Con todo esto en mente, me propuse escribir lo que he enseñado durante varios años: los principios elementales para renovar el amor y el compromiso.


    La necesidad de amor está ligada directamente a la creación. Adán no estuvo completo hasta que Dios creó a Eva. Este primer hombre sobre la tierra tenía la asignación de darle un nombre a todos los animales, pero necesitaba a alguien de su misma naturaleza que lo complementara. Ahora, cada Adán está buscando a su Eva, y cada Eva está buscando a su Adán.


    Tal vez pienses: “Freddy, para ti es fácil y bonito hablar de matrimonio porque tu esposa es perfecta y nunca has vivido las cosas que vivimos en casa. Tú no has sufrido los traumas de mi pasado ni los de mi cónyuge”. Pero no es así. Déjame llevarte al inicio de mi matrimonio.


    Ellie me hizo el hombre más feliz del mundo cuando me dijo: “Sí, acepto” el 23 de diciembre del año 2000. Yo tenía veintidós años y ella veintiuno. Verla caminar hacia el altar con su hermoso vestido de novia es una imagen grabada en mi mente y en mi corazón como uno de los instantes más sublimes que he vivido. Su hermosa imagen, incluso, borró los sinsabores de esos días.


    ¡Vaya que hubo dificultades durante los preparativos de la boda! ¿Cuál fue el mayor problema? Mi esposa quiso ser amable con la segunda esposa de mi papá y la invitó a la boda. La noche anterior, durante el ensayo para la ceremonia, la coordinadora vio a mi mamá y le dijo: “Señora María, la esposa del señor Miguel estará sentada detrás de usted”. En ese instante, mi mamá me fulminó con la mirada como si fuera un rayo láser y me dijo: “Yo no voy a tu boda si esa mujer está allí”.


    Ahora entiendo las emociones de mi madre: enterarse de que conocería a la nueva esposa de mi padre fue como si le tiraran un balde de agua fría. Mi mamá no imaginaba que debería enfrentar semejante incomodidad ese día, uno de los más importantes para ella, porque era la boda de su hijo favorito (estoy exagerando un poco porque es mi libro, no el de mis hermanos.)


    Cuando mi mamá lloraba como si las cataratas del Niágara salieran de sus ojos, la coordinadora se me acercó para preguntarme qué sucedía y le expliqué. Ella no hablaba español, así que me pidió que le dijera a mi mamá que la boda era el día más feliz para Ellie y para mí, que debía poner sus emociones a un lado para apoyarnos. Por supuesto que ese “consejo” no ayudó en nada, al contrario. Mi mamá respondió con unas palabras que no puedo escribir porque este es un libro respetuoso escrito por un pastor. Solo puedo contarte que mi traducción a la coordinadora fue: “Mi mami dice que pase buenas noches”. Pero ella no me creyó, tal vez porque era imposible que esas palabras hubieran salido de la boca de una mujer que lloraba con tanta indignación y que la veía como si quisiera que la tierra se la tragara.


    En ese mismo instante, Ellie hablaba con su papá y la conversación no se veía amigable. Cuando le pregunté cuál era el problema, me explicó que su papá le había dicho que, si mi mamá se oponía a que la nueva esposa asistiera a la boda, entonces Ellie tendría que encontrar a alguien más que la encaminara al altar. ¡¿Qué te parece?! El papá de Ellie le dijo: “Si la mamá de Freddy prohíbe que la esposa de Miguel venga, no cuentes conmigo para llevarte al altar. Pídele a uno de tus tíos que lo haga”.


    Imagina la tremenda presión que sentimos Ellie y yo frente a lo que se suponía que sería un día memorable, lleno de amor y felicidad. ¡Todas las disfuncionalidades de nuestros padres y antepasados nos acompañarían al altar al momento de nuestra boda!


    No te exagero si te digo que le lloré a mi madre hasta las tres de la mañana, rogándole para que asistiera a mi boda. Finalmente, ella me miró y me dijo: “Ya duerme, mañana estaré allí contigo”. En el gran evento, todos estábamos ojerosos, pálidos, molestos, tensos y tristes. Más que una celebración al amor parecía un funeral.


    Te cuento mi historia para que no pienses que Ellie y yo hemos tenido un matrimonio perfecto. Ambos procedemos de hogares disfuncionales, así que ¡imagina poner en una licuadora todos esos divorcios y nuevos matrimonios —más o menos catorce entre sus padres y los míos— para formar una nueva familia! Así nos dimos cuenta de que el matrimonio no viene con manual de instrucciones, sino que más bien es un acto de fe, por lo que todos debemos enfrentar y pelear nuestras batallas.


    Quizás en este momento estés pasando por momentos estresantes y difíciles con tu cónyuge; tal vez tengan problemas económicos o deban superar desacuerdos entre las familias de ambos. Puede ser que se pregunten si vale la pena continuar juntos con tanto desaliento y frialdad. ¿Sabes qué te digo al respecto? ¡Sí vale la pena continuar! No es fácil, pero todo lo valioso es difícil.


    Durante estos años de matrimonio, más de veinte y sigo contando, he llegado a la conclusión de que no he estado solo en los días que cometí errores, no he estado solo en medio de mi frustración, ni cuando me he sentido peor que una cucaracha por hacer llorar a mi esposa. Durante todos esos momentos, Dios ha estado conmigo y también está contigo. Él me ha aconsejado, me ha dado principios que han funcionado y que ahora voy a compartir contigo.


    No importa tu pasado, no importan los errores que has cometido, no importa tu crianza, tu trasfondo, tu educación. ¡Estoy completamente convencido de que hay esperanza para tu matrimonio! Dios me ha ayudado y guiado a mí, me ha enseñado y confrontado para que abra mis ojos y mi corazón, así que también lo puede hacer contigo.


    Cuando llegues al último capítulo de este libro, te hablaré de la relación más importante de nuestro matrimonio, porque el vínculo entre cónyuges no es de dos, sino de tres1. Al invitar a Dios a tu matrimonio, tu hogar se volverá un lugar de bendición para gozar de una relación sobrenaturalmente dichosa.


    Por favor, lee este libro con tu cónyuge y mientras avanzan página a página, pídanle a Dios que les hable. No veas lo que la otra persona está haciendo mal, busca lo que tú puedes mejorar, porque estás a punto de iniciar una etapa de sanación, restauración y bendición en pareja.


    ¡Es tiempo de que tu matrimonio empiece a ganar otra vez y que ambos fortalezcan el amor inquebrantable que Dios siempre ha querido que compartan!


     


    FREDDY DEANDA

  


  
    
      
        1 Eclesiastés 4:12: «… cordón de tres dobleces no se rompe pronto».

      

    

  


  
    Capítulo 4 
 AMOR Y RESPETO
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    Ellie nunca deja de sorprenderme con su infinita capacidad de amar. Hace unos años, conoció por Facebook a un hermano, hijo solo de su papá. Se llama Matt y descubrió que vivía en Michigan, EE.UU. Ella quería iniciar una relación con su hermano, acercarse a él, que se conocieran y comenzaran a fortalecer lazos. Su interés, además de integrar a la familia, era ayudar a mi suegro. Él se sentía culpable porque en esos procesos de divorciarse un par de veces, había abandonado hijos al tiempo que abandonaba esposas. Así que Ellie quería apoyarlo cuando él se dio cuenta de su error y sintió la necesidad de enmendarse. Ahí la veías indagando y explorando como la mejor detective hasta que sus esfuerzos rindieron frutos. “¡Lo encontré, Freddy! ¡Encontré a mi hermano!”, me decía entusiasmada.


    Luego de un tiempo de escribirse, conversar por videollamada y conocer un poco de cada uno, finalmente decidieron encontrarse personalmente. Ella estaba muy contenta y, a la vez, nerviosa. Fueron ultimando detalles y acordaron verse en un restaurante. Conforme la fecha se acercaba, la notaba más ansiosa, pero no le comentaba nada, ya que ella tampoco hacía comentarios y yo sabía la razón. Era consecuencia de algo que yo mismo había provocado.


    De cierta forma, yo quería que me involucrara porque sabía lo importante que ese proceso y el acontecimiento eran para su corazón, pero algo en mí me hacía tomar distancia porque muchas veces le había dicho que eso de las reuniones familiares no era lo mío. Estaba en una encrucijada que yo había motivado. Con mi actitud egoísta, puse a Ellie en una situación incómoda. Yo sabía que ella quería pedirme que la acompañara, pero se contenía por no importunarme; para mi Ellie era como liberarme de un problema, era ahorrarme el momento de decirle: “Ve tú, yo tengo otras preocupaciones”. ¿Puedes imaginarlo? La verdad, me avergüenzo solo de contártelo, pero así fue.


    Como mi esposa es tan inteligente y sujeta, fue adaptándose a mí, y con el tiempo se acostumbró a mi huraña forma de ser. Si podía, me evitaba la incomodidad de decirle que no la acompañaría y hacerla sentir rechazada. En pocas palabras, también evitaba que luego le cobrara el favor. ¿Alguna vez has actuado de esa forma manipuladora y egoísta? Pues para no hacerte muy largo el cuento, cuando la fecha del encuentro estaba a un par de días de distancia, yo no pude más. A mí también me devoraba la expectativa, así que comencé esta conversación:


    —Ellie, ¿vas a ir a conocer a tu hermano?


    —Sí, el sábado. Es el único día que él puede.


    —Oh, ¡qué bien! Y ¿cómo te sientes?


    —Para serte sincera, estoy nerviosa, pero he orado y sé que todo estará bien.


    —Y ¿cómo a qué hora será?


    —Mmmm , ¿por qué? ¿Necesitas que te ayude en algo?


    —No, no, no… solo curiosidad…


    —Pues aún estamos por confirmar la hora. Ya todo lo tengo arreglado, la casa, los niños, pero si necesitan algo, dime.


    —Pues, pensaba si tal vez quisieras que te acompañe.


    —¡Claro, me encantaría! No te había dicho nada porque sé que ese día tu mente ya está concentrada en el mensaje que compartirás el domingo y no quería molestarte.


    Entendí su explicación porque ya había sucedido que le tocaba ir sola a algún evento por esa razón. Pero en ese tiempo, Dios ya estaba hablando conmigo acerca de mi egoísmo y le respondí:


    —No, no, yo quiero ir contigo.


    —¡Freddy, gracias! ¡Me alegra mucho!—, dijo abrazándome.


    Yo sabía que ella me necesitaba y quería apoyarla, hacerla sentir segura. Ese sábado, nos preparamos, manejamos hasta el restaurante y luego de apagar el motor del auto, nos quedamos en silencio unos segundos. Ellie respiró profundo, mientras yo la tomaba de la mano.


    —Estoy nerviosa, Freddy, emocionada, pero nerviosa. ¿Qué pasa si no le agrado?


    —Todo estará bien. No sé de alguien en el mundo que te conozca y no le agrades— le aseguré besando su mano y ella sonrió.


    —Tú sabes que yo no soy tan buena para hablar. ¿Podrías iniciar tú la conversación?


    —Yeah. Sí, Ellie, por supuesto, a mí me cuesta, pero un poquito menos que a ti. Neee, mentira, si no me callan, no paro de hablar. I’m a good talker… Si quieres, hasta hacemos un video en vivo para Facebook. ¿No? No claro, es una broma.


    ¡Fue una hermosa reunión! Cuando salimos y nos subimos al auto, mi Ellie empezó a llorar. Me tomó de la mano y me dijo: “Gracias por acompañarme. Me diste mucha seguridad”. ¡Ufff! ¡Me hizo sentir más que Superman! Esa tarde, yo respaldé a mi esposa, cumplí con mi propósito como esposo y suplí sus principales necesidades: sentirse amada y respaldada con mi servicio.


    Todos tenemos necesidades


    ¿Podrías enumerar lo que necesitas y te hace falta para sentirte plenamente amado por tu pareja? Haz el ejercicio de anotar esas tres necesidades básicas. ¿Qué tal te fue con eso? ¿Fácil o difícil? Generalmente es fácil porque tenemos muy bien identificado lo que deseamos y nos hace falta. Ahora bien, ¿podrías anotar lo que necesita tu pareja y le hace sentirse plenamente amada? ¡Ahhh!, quizá ese ejercicio no sea tan sencillo y tengas que pensar un poco más porque te obliga a reflexionar en esas cosas que no recibe de ti y es como un “ouch”, una cachetada que te hace abrir los ojos a una realidad: no solo tú enfrentas insatisfacción y frustración en tu matrimonio.


    
   
       
    ES UN ERROR CASARSE ESPERANDO QUE LA OTRA PERSONA TE HAGA FELIZ

    

    


  

    ¿Lo habías notado? Si no, este es el momento de abrir tu mente y corazón para comprender que todos tenemos necesidades, y también tenemos expectativas sobre lo que recibiremos de la otra persona. Muchas veces, cuando le pregunto a las parejas de novios qué esperan de su vida como marido y mujer, me responden con generalidades: “Queremos ser felices juntos”. ¡Noooo! Hay que ser específicos porque si tu pareja no sabe a qué te refieres con eso de “ser feliz”, ¿cómo podrá ayudarte a lograrlo? Además, es un error casarse esperando que la otra persona te haga feliz. Tú ya debes ser feliz, debes saber lo que quieres y lo que puedes ofrecer, ya debes tener la seguridad de que la persona que escogiste como complemento está en esa sintonía. De lo contrario, te casas con problemas anunciados. Así de sencillo.


    Tu expectativa debe ser alcanzar la plenitud juntos y satisfacer las necesidades de la otra persona. Con esto regresamos al principio de dar para recibir. La llave para recibir es dar, no hay otra fórmula, no hay atajos ni soluciones mágicas. Exigir lo que pensamos que merecemos es inútil cuando no hemos comprendido que el matrimonio se trata de entrega total. La verdad es que, con esa idea bien clara, podríamos terminar acá el libro, porque no quiero sonar a disco rayado. Pero intentaré planteártelo desde diferentes enfoques de la vida diaria para que le encuentres la aplicación práctica. Entonces, ya hablamos de la esencia del matrimonio y el papel que el esposo y la esposa asumen al casarse, de acuerdo con el plan perfecto de Dios. Al hablar de esas características y de cómo nos complementamos, inevitablemente caemos en el tema de las necesidades de ambos, porque si somos complemento, significa que el otro tiene algo que a mí me falta y que necesito que me dé. ¿Me explico?


    Así que ya le di algunos pincelazos a este retrato de tu matrimonio; ahora vamos a pasarle una segunda y tercera capa de barniz, enfocándonos específicamente en lo que el hombre y la mujer necesitan y esperan recibir de su pareja. ¿Ya te abrochaste el cinturón? Bueno, aquí vamos…


    Lo que una mujer necesita


    Cuando Ellie y yo íbamos de regreso a casa, luego de la reunión con su hermano, te decía que yo me sentía como un superhéroe, su superhéroe. Con enorme placer, había cumplido mi papel como esposo: la había amado, atendido, cuidado, respaldado y servido como ella lo necesitaba. Esa noche nos vimos a los ojos y nos sentimos muy realizados como pareja. A la vez, me di cuenta que me estaba perdiendo de una versión de Ellie de la cual yo mismo me estaba privando. De esa forma confirmé el plan perfecto de Dios respecto al matrimonio: Ellie me respetó y me honró con su conducta discreta, yo la escuché, ella me dio espacio y yo le demostré que la amaba con mi atención y servicio. ¡Ahí está la secuencia de la felicidad matrimonial!


    ¿Los esposos sabrán por qué su esposa a veces les pide ayuda con los niños? ¡Porque ya no puede más! El esposo es el fuerte de la familia. Ella necesita respaldo, ayuda, necesita que le digan: “Ok, mujer, aquí estoy yo, todo estará bien”.


    ¿Sabe el esposo por qué, a veces, encuentra llorando a su esposa? Porque se siente débil, insegura, sobrepasada con lo que tiene que hacer. Peor aún si busca a su compañero y lo que recibe es un regaño: “Eres una tonta… Eso no es nada… ¿Por qué exageras?”. En esos momentos, el esposo debe tener sus brazos abiertos y decirle: “Vente pa’cá, mami, yo te cuido, a ver, en qué necesitas que te ayude”. Una esposa necesita escuchar las palabras del hombre que ama. Para ella es valioso que él le hable, ella quiere escucharlo.


    No puedo decir cuántas veces en nuestra cultura latina he escuchado historias de horror de mujeres que se entregaron a un hombre que “les endulzó el oído” con un poquito de cariño. Sucede que una mujer así creció en un hogar abusivo o de padres ausentes que reforzaron ese anhelo natural de ser amada con palabras de cariño y afirmación. Luego, ese hombre que la enamoró se convirtió en un borracho, drogadicto o mujeriego que comenzó a tratarla de la misma forma abusiva que sufrió en su hogar, y se repite la historia. ¿Por qué ese patrón sigue y sigue? Porque la mujer tenía un vacío en su corazón, una gran necesidad de sentirse segura.


    Una mujer anhela seguridad y respaldo. Incluso las autosuficientes y fuertes, aquellas que han superado obstáculos y han logrado sus metas tienen esa necesidad de sentir que un hombre las cuida y protege, y se los dice: “Te amo, yo te protejo”. ¿Por qué? Porque así es el diseño de Dios. La mujer es parte del hombre. Es como si el hombre debiera atraerla hacia su torso, de donde ella salió. Por eso, cuando la esposa tiene un problema, es como si una parte del esposo le doliera o lo estuviera llamando. Ella necesita volver a ese lugar seguro al que pertenece, donde se siente completa y protegida. Me avergüenza reconocerlo, pero yo no me daba cuenta cuando trataba mal a mi Ellie. Una mañana, ella me hizo una pregunta a la que años antes, le hubiera respondido con un rotundo “no”.


    —Freddy, mañana es el cumpleaños del esposo de mi mamá y ella quiere que vayamos a cenar. ¿Vamos?


    —Claro, mi amor. Vamos, será un gusto saludar a tu mamá y a su esposo.


    —¡Gracias! Sé que no eres de reuniones, por eso, aprecio mucho tu esfuerzo por complacerme.


    ¿Tú sabes lo que yo le hubiera dicho antes? “Ve tú. No es mi familia. Si quieres hasta me quedo con los niños. Pero yo no quiero ir porque no es importante para mí”. ¿Puedes creerlo? ¡Yo no podía ver mi propio egoísmo! Muchos cometemos el error de querer los beneficios del matrimonio sin la responsabilidad que acompaña ser una persona comprometida para amar, valorar y servir a su pareja.


    Entonces, podríamos resumir las necesidades básicas de la mujer:


    

    
      	amor


      	comunicación


      	seguridad


      	servicio

    


    Servicio que abre puertas


    Sé que ya expuse un poco sobre este tema, pero es tan extenso e importante que es el momento de abordarlo profundamente. Suelo preguntar a los esposos: “Cuando te casaste, ¿buscabas una esposa y compañera o una sirvienta?”. Es muy común que los esposos se laven las manos de las responsabilidades del hogar porque “eso le toca a ella”. Enfáticamente te digo que no es así. ¿Qué hace un hombre cuando desea una promoción en su trabajo? Se esfuerzas más, da más de lo que supuestamente le corresponde. ¿Por qué no puede hacer eso en su hogar? Su esposa e hijos son parte de él, son lo más importante.


    
   
       
    CUANDO PREGUNTARON A LAS MUJERES: “¿QUÉ LA ATRAE SEXUALMENTE?” LA RESPUESTA FUE: “QUE ÉL ME AYUDA EN LA CASA”

    

    


  

    Cuando un hombre es egoísta y desobedece lo que Dios dice, la mujer huye, pero cuando él es servicial, se convierte en un imán para su esposa. No lo digo solamente por experiencia. Un estudio formal de la Universidad de Pittsburg lo reveló. Cuando preguntaron a las mujeres: “¿Qué la atrae sexualmente?”, la respuesta fue: “Que él me ayuda en la casa”. Por favor, por favor, ahora lo vemos como humillación, pero Dios te dice que, al servir a tu esposa, ella se entregará a ti como nunca, porque la intimidad para ella viene del corazón. Las mujeres son como una ollita de barro que toma tiempo para calentarse; nosotros somos como el microondas, y en segundos estamos listos para la acción. Así que tómalo en cuenta. No hay nada más atractivo para una mujer que un hombre que se sacrifica por ella. Por supuesto, el tema es complejo, pero comparto contigo este dato que suma a todo el panorama.


    Cuando una mujer obedece lo que Dios pide, es como un imán para su esposo. Pero tenemos muchas barreras provocadas por el dolor y el resentimiento. Esas barreras se eliminan a través de la obediencia a Dios. Respétalo y luego ve delante de tu Padre: “Señor, dame a mí el honor y el respeto que él merece. Me someto, me cuesta, estoy batallando por no decirle palabras que lo ofendan, dame fortaleza, te obedeceré y creeré que tú harás lo que yo no he podido”.


    Ellie y yo tenemos cinco hijos. Así como lo lees: cinco. Yo le bromeo que me casé con una norteamericana pensando que eran más tranquilas y ella me


    

    

    

    

    

    

    

    Lo que un hombre necesita


    

    

    

    

    
   
       
    
    

    


  

    

    

    

    
      	honor


      	relación íntima


      	amistad con su esposa


      	apoyo para el hogar

    


    

    


    
      
        
      

    



    

    En todo tiempo


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Responsabilidad compartida


    

    
   
       
    
    

    


  

    

    

    

    

    
  


  
    

    

    

    

    

    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            
          

          	
            
          

          	
            
          
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        

      
    


    

    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            
          

          	
            
          

          	
            
          
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        


        
          	
            
          

          	

          	
        

      
    

  


  
    
      
        
      

    

  










  Freddy
DeAnda nació en Los Ángeles, California, y se crio en el hogar de
una madre soltera. Él y su familia fueron alcanzados por el
evangelio de Cristo Jesús en una iglesia hispana de su barrio. Es
por eso que su visión y misión es la de alcanzar a la comunidad
latina, tal como él mismo tuvo esa oportunidad.

Actualmente,
es uno de los líderes más influyentes y reconocidos en las redes
sociales. Su meta es contribuir a la educación de la comunidad
hispana global en materia de relaciones saludables, bienestar
emocional y espiritual.

Freddy
y su esposa Ellie tienen cinco hijos (Samuel, Ezequiel, Jacob,
Isabela y Zacarías) y viven en las afueras de Chicago, Illinois, en
los EE.UU.
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